¿Qué es el empirismo inglés?

Es un movimiento filosófico que surge en respuesta a la filosofía racionalista y que va a criticar prácticamente todas sus teorías. Compartirá con el racionalismo su interés por el tema del conocimiento humano y  principalmente considerará los sentidos como la fuente principal del conocimiento.
Origen y validez de nuestras ideas

El racionalismo considera posible conocer las cosas a priori y, por tanto, ir más allá de la experiencia sensible. La metafísica, por lo tanto, es posible y, además, será el fundamento de la física. El empirismo, sin embargo, considera que todo nuestro conocimiento procede de la experiencia, no hay ideas innatas ni verdades a priori sobre el mundo exterior a nosotros. Y, por lo tanto, para comprobar la validez de una idea, hay que ver si hay alguna experiencia al respecto.


Van a criticar y considerar no válidas las ideas de substancia, alma y causa, ya que no hay experiencia de las mismas. Lo mismo pasa con respecto a Dios, que será objeto de fe, pero nunca de conocimiento.


Crítica de la idea de substancia


Locke criticará la idea de una substancia o materia subyacente a las cosas. Berkeley sólo dirá que sólo existen lo que se puede percibir y la mente que lo percibe


Crítica de la causalidad


Hume irá más lejos que Locke. Ni el alma ni Dios son cognoscibles, por supuesto. Y la idea de que todo necesita una causa, que aún era admitida por Locke y Berkeley, es criticada por Hume también por ser una afirmación que se basa en una creencia, la de que las cosas van a ser en el futuro como fueron en los hechos pasados, y no en una experiencia: es imposible verificar por los sentidos la afirmación de que necesariamente un hecho va a seguir a otro.


De ese principio, el que dice que todo tiene una causa (principio de causalidad), fundamento de la metafísica e, incluso, de la física, va a decir Hume, el empirista más radical e importante, lo siguiente: tal afirmación, para ser verdadera, debe basarse en la experiencia, ya que no hay verdades a priori. Y, por lo tanto, la seguridad que tenemos de que es verdadero el que todo siempre debe tener una causa para suceder, debe basarse en la experiencia y, además, en una creencia debida a las repetidas veces que vemos que a un fenómeno le sigue otro que siempre es el mismo. Pero eso es todo lo que hay: experiencia y creencia. No sabemos si todo tiene una causa. Cae, por tanto, Hume en el escepticismo: todas nuestras afirmaciones sobre hechos futuros no son conocimiento sino creencias.


Hume, además, criticará o negará la posibilidad de conocer el alma como substancia pensante. Según él, cuando percibimos, pensamos, sentimos, etc., nada hay distinto de nuestras percepciones, pensamientos, etc. No hay intuición de un ser invariable (una substancia) idéntica, siempre la misma, que acompañe a todos los actos mentales. Dentro de mí no percibo nada de eso que hemos llamado "alma". 


El emotivismo moral


La más destacada de las teorías éticas del empirismo inglés es también obra de Hume y recibe el nombre de emotivismo moral. Hume considera las afirmaciones de la moral, que tratan sobre lo correcto y lo incorrecto, lo justo y lo injusto, como simples opiniones, expresión de sentimientos. Por ejemplo, cuando afirmamos que algo es injusto lo que estamos expresando es que nos desagrada.


Hume piensa que la única manera de comprobar la verdad de un enunciado es o bien acudiendo a los sentidos o bien viendo si la relación que hay entre las ideas que lo componen lo convierten en verdadero. No es el caso según él con los juicios éticos. El enunciado “el asesinato es malo” no se puede comprobar por los sentidos y tampoco ocurre que el concepto de asesinato incluya el de maldad.
